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El filimi ftll fllSílBl 
Se conrmiiaion nuestros leinores. 

^oy, semiii acordaron las aiiloridafk-s 
'le Marina, j Si no hoy, dentro de dos 
^ Ires días, se verificará el despido, no 
'le doscientos obreros, como creíamos 
lostjtios, sino de trescientos cuaren
ta... 

^. á lodo esto, por maestros repre 
'uníanles en cortes, por nuestras au
toridades, por nuestras personalida-
'l«slnflüyeiítés no se ha hecho más. 
"̂"•a conj'ut-hr el conflicto, que gastar 

"l̂ as pesetas, pocas pesetas, en expe-
"''• Varios telegramas, que no tienen 
inás defecto que ser i'ioños, inexpresi 
^»^ inúllles. 

^^0, no es ese el camino qhe ha de-
"'^0 emprenderse; lo hemos diciio, no 
"•̂ ^ sino miles de veces, y la razón ha 
^'*iido á dárnoslii, desfíraciadamente, 
H circunstancias por que estamos 
""Jvesándo. 

^0 vamos á recoger, que eso sería 
*^^r leña al fuego,—lodo lo que se 
"̂ ? respecto á las determinaciones 

''"^ piensa adoptar la Maestranza. Pe-
°'*Í8e puede aíirmar desde luego 

jl̂ P habrá ¡wle, que los obf-eitis, tanto 
*** despedidos, c<mio los pO(iuísimos 
'̂̂ '̂ se queden en el Establecimiento, 

*?*̂ n dispuestos á no sufrir más veja-
j'lnes rii más sacrilicios, y ellos, en 
j -^rma que las ciicuuslancias y su 

**íé8 les aconsejen, han de obrnr 
M̂ sólo, y a q u e nadie les ayuda y 

.-• * 

^^^ .Pi-||Ídenle'*de la %flieSd*d de In-
*'Hules Panaderos, ha dirigido á su 

j^JJ^ífiero de Madrid, la siguiente 

^ ' ^ ' Diiuas Cuervo. Madrid. 
g ' ""^spelabie amigo y compañero: 
j j^#oi | lación se encuentra amena 
jij '^•^ el despido de un crecido nú 

^»«0n 
•ftbreros de este Arsenal, y 

^ ^***** ha de ser la rufna de la cía 
- •^* y al mismo tiempo la de 

H,g_ ^''**du«iria¿ encarecidame&le le 
y.fOfcbrewní 

^ r s o i i a más caracterizadas 

1̂ 

la ij¿'j*'**bre'ttna comisión compues 
(]( I ^ ^ r s o u a más caraclerizadaí 

' ' '^id ' *í"^ ' ^ " <í'8"'""^"te 
t í ¿ ¡^* ' y visiten á los señores dipu-
^^W^*" ' sa Corle, para que iulluyan 
> que *' "«üor Ministro de Marina 

l)^ ^^ ^"spendp el referido despido. 
'*^í«ttt!fc' ** ^*" puesto numerosos 
Soyj^T^'s «le ladas las entidades y 
eft(^r*"®*á nueslroa representantes 
'*ft«í„^^^®' Gobierno, para evitar 

l^fjveconflioio. 
yf|UQ ** gracias anticipadas su 

á í̂ŝ  " f>»tl|do foiteerviidor y 
^ ^ e é portsWcittdnscTii '^ don A por«swrcifCiínscTip-

f f ' S E . *^ ' ^^ Maestre, ha dirigido al 
•'«Wi^w^^T.'* sociedad -̂La Maes-

Sr.D'IJ»*^»erttec»rlá; 
J l t t j S '"^s Cavas.-Ctfrtageria. 
3¡airQj'^^<»-l>,e.la carta del señor 

rt í'̂ Wo.̂ ^f "^PprodHzco el siguiehte 
<^£JJ^^eferent«»l asunto palpitante 

J ' l S i S ^ ^ ^ b r e r o a ^ n ese A«e-

ta***»»»» R ! I ^ ' " " " ' " ^ ° "1 Ministro 
eoneuan-

C i ? eí a » L ? '^•'«««do la atención 

Q 

^^M:^'^ 
*•* 

y pa sano Don Juan Spottorno, ha re
cibido la comisión gestora, el siguien-
le telegrama: 

«(".omisión maestranza Arsenal,— 
Cartagena. 

Ministro Marina me ofrece llevar 
Consejo ei asunto. Haré cuanto pue-
liix.—Spolturno. 

* 
* • 

Ayer tarde quedaron designa.los los 
obreros que han de ser despedidos del 
Arsenal. 

La designación se hizo por sorteo 
Las víctimas que ahora inmola el 

Minisiro, son, oberos jóvenes, vigoro
sos, laboriosos é iníeligenles. ¡La flor 
y nula de los operariosde la Maestran
za! 

* 
A última hora nos manifiestan, i|ue 

el despido se verificará el sábado, y 
que no será hecho paulatinamente, 
sino de una vez. 

Cuarlillas sueltas 

LttElíOfl PtRIdfll̂ OS 
Curiosas por lodo extremo son las 

exploraciones al polo ó al fondo de 
los mares que de vez en cutíndo ha
cen algunos subios de mucho cartel; 
pero no son menoS intereffantes las 
que pueden hacerse, sin nioversede 
un punto, en el que se ^nrede estar có
modamente á través de las columnas 
de los periódicos. 

¡Las cosas que se averiguan en ese 
género de excursiones! No hay más 
que asotUHr'.e, es un decir, á la venta
na de la sección de salones, para .sa
ber enseguida, las gentes cmisTsícuiís 
que salen para el norte, ó han cele
brado su fiesta onomástica, ó han 
concurrido á ta ló cual boda ó entie
rro. 

En la crónica poMticase averigua lo 
que piensa Fulano ó Zutano, dé los 
graves y arduos problemas de actnnli 
dad; en la de espectáculos, la t)ura 
esencia del arte, ya sea cinematográ
fico, taWirifio, <S dtffeontorsiones Rbut-
sálescas. 

No digamos ñadí, de la crónica par
lamentaria, por la que nos «oterainos 
dé los conspicuos laceros que hablan 
hasta por los codos de lo (Jne fue, de 
lo que es y de lo que po-irá ser; y si 
de ahí pasamos á la fecfci'ón financie
ro-económica ¡el disloque!. 

Combinaciones morrocotudas para 
que pueda cada quisque emplear unos 
cuantos millone»i en especulaciones 
de primera magnitud, sea en minas, 
sea en instalaciones eléctricas, en fe
rrocarriles, en tranvías y hasta en em
presas d i esas que especulan con la 
muerte y que comercia I nrienle se lla
mean «de bombas fúnebres». 

Las exploraciones periodísticas son 
variables, interesantes y sobre todo 
baratas; los hay para todos los gustos 
y para todos los bolsillos. Desde el 
aficionado á la tragedia con hotttbrfcs 
y mujeres degollados, cuyos asesinos 
se los ha tragado la tierra, hasta los 
qoe prefieren las peripecias del atro
pello dé automóviles, ó la fiera enjau
lada que deáti-ozá ál domador. 

Otros, más apacibles prefieren ex-
pforar el cá(i4fpo'!Socialista y se exta
sían eon las eltintbraclones de los ora
dores de tnitin, qué dicen ^rconftfetioia 
de La Haiga» y le túentáo los pelos ai 
diabitf en ffgitía de ptátrono, y Saben 
los sititílcsflos Obterds que hay en el 
mjuiVdo y la* pulgas, bueirás y malas 
qáe tietíert algunos personajes cele-
bies, etc., etc. 

*»»»«, t u i r . ' " ' ^®^ MihiStéfio 
•^*»|ro distinguido; ^inigp, 

S 
jLas noticias que se reciben acertu 

dé los nuevos bureos japoneses no de

jan de ser l>títeresántes. Los ácóVa;ía-
do.s «Ak'i» y''"^atsurtia» díftefen poco 
uno de otro; el «Aki» tiene las ¿iguien-
tcs dhneilsioúes. 

Desplazamiento l'Q.T^ iBiicládás; 
eslora 149 Í)R metroi., mángá 25,45 es
pesor de la faja blin«ladf< '2Í1 milíme
tros, está provisto de turbinas que des-
arroB»» mía {íóteneia colectiva de 
2r).üü0 caballos. 

Tiene tres chimeneas y sii attiHería 
comprende: cuatro cañones deiiOó mi
límetros, doce de 2ó4 ídem: ocho de 
liKÍ y otros ocho de 76. 

El (Satsuma> está movido por má
quinas alternativas; sólo tiene dos chi 
meneas; su artillería gruesa es igual 
c|ue la del <Aki>, pero en camino su 
artillería legera sólo lleva doce caño
nes de 120 milímetros. 

El Japón tiene ya cinco submari-
nos del tipo »Hollaitd» que fueron en 
cargados durante el verano de líKM y 
terminados en IQO.'í. 

Las características de los barcos 
son- despazamientocn inmersión: 125 
toneladas; idem en la superficie 1(X'>; 
eslora 20'42'metros; manga 3'72; \elo-
cidad en la superficie O millas; radio 
de acción máximo sumergido 28 mi
llas y á velocidad reducida 90. 

En el corriente año quedarán fuera 
die servicio los siguientes buques japo-
lijeves guarda costas acorazados 
«r.liimyen», que primitivamente fué 
cliico y se llamó «Chen-yen», y fué 
construido en Sicttin, en 1882 y des 
plaza 7.8.10 lofíélndas; «Puso», acora
zado de reducto, de íiSOO toneladas, 
lanzado en IngUiterra en 1.877 cruce
ros protegidos: «M«lsushima», «Itsu-
Wihima* y «Hasbidase», de 3.200 tone
ladas, Ibs' 'dos piimero» loivzadíís en 
ffrancia en 1890 y 1891 y el tercero «̂ 7 
é Japón en 1892; «Naniwa» y «Ta-
lio'tMiid', de 3.760 «omeladás, Arnig-. 
tt-otíg, tíflW; *ldzurum» aíites «Estile* 
réldá^, clilleno, 3.000 toneladas, Ar-
ibstrong, 1883; cañoneros y explora
dores: «Takoo., 1889, .Ideyama», 1888 
y «TatBota. 1864. X. 

LA GRÍTÍCA 
Há po^os días murió en Londres 

Mr. Joseph Kuighl. Este señor Kuighl 
ejercía de critico l¡terar*o;ól fué quien 
instituyó en Inglaterra la alta crítica, 
justa, sin aofimonía, fruto del estudio, 
resultado de la observAQión tenajc.del 
juíoio recto y claiH) y del saber con
cienzudo y lívetódico. El señor Kuighl 
ostentaba, pues, á su muerte, el título 
honorable de deoatio d e l * media do
cena de críticos que lograron hacer 
respetar sus opiniones en el Reino 
Unido. 

Harta suerte tuvo el hneno qe mis-
ter Kíuigiht naciendo en un país huér
fano de caloniíMios céi^sores. Real
mente, el ttíMíimiento d« Mr. KuiglU 
constituyó «n momento CfW«o para 
Inglaterrb. Pero, de naoer en España, 
¡cuánto habría variado el modo de 
ser de Mr. K«jgíitl Aíjuí se íiubier» 
encontrado e l grande borml^re con la 
innecesédaá dem presefici^, de sus 
luoesj de (SU esf»{rhu antilitie^. Aquí se 
hubiera encontrado oon q4»e la >aJi-a 
eríticn la-ejerce lodo bicho viviente> 
desde la datsa reaiiSgadA híiaAa la. mo
distilla picpireta. Aqittí«eliut»iera «n-
contradoeon <|ue$i dejeimos- en pae 
las manos, no darnos<pftnto de r.ei|»ofiO 
á la lengua. 

Las más transcendi^nliales cueslio 
nes de Gobierno, las, m^s enrevesadas 
filosofías, los más por4enloso$ inven
ios, las njjás iilrcvidas aqciones se dis
cuten aquí entre el ilo^lo de la 9aJle, y 
hasta valiéndose <íe ,^sle Imlo como 
convincenlcf a i f t m i i ^ ^ . >En cada es
pañol hay lo mentís flUé <M.!Í(^igbl, 
por([iiL iMSMtiimi rm»mámáimmmmmf'm&-
entesttárfilíPtifíjBTdijliíqueJk)- «|ii ^j^e 
metamoí fiaz'a, Vero éh cuañíó á criti
car tocan, y tocan aquí á todas horas, 
no consentimos litere con cabeza, n¡ 
fama sin borrón, ni obra, én fltj, sin^ 
defecto. 

Hablar á tontas y á locas, ahuecan
do la voz. gesticulando ^rqseraménfe, 
c omo gentes desarzonadas del enten 

dimienlo, he ahí lo ([oc M. Küight 
aprendiera de haber nacido en eírta 
Espata , Víctima dfcl peor nial qufe afli
ge al g*5nérp humano: el chisme. 

Nosotros mismos SucumHirtios aho
ra al propio itial dé nuestros conci'á* 
dadanos, críticos; pero, cuando menos 
reconocemos el defecto^ y pata disi^ 
mularlo y hácerio perdonable ofrece
mos el remedio salvador que extirpa
ría de nosotros la pílaga asoladora de 
la crítica. 

Si cada uno crease, trabajase, pro
dujese algo propio, no nos óeuparfa-
ihos de la obra del vecino más (fue 
para superarla, y nos alejaríamos de 
la envidia, que inspira siempre al 
hombre estéril, qoe informa constah-
temettte la labor demoledora y deses
perante de la crítica en España. 

Llevada á la pniblica esta perogru
llada que acal>o de escribir, surgirían 
enlont>es liecesariamente cinco ó ¡ícís 
Kuighl sabios, serenos, im)Kirciales y 
honrados, cuyo juicio no nos parece
ría el aguijón que molesta y qoe in
digna, sino la represión suave (¡ue es-
linfúla. 

PARA "EL ECO DE CARTAGENA" 

5obre educación 
•Niiáii lim ! • > 

B\ desarrollo fínico 
Entre las cuestiones más arduas 

que en la aclualidád preocupan y ha
cen pensar á los higienistas y peda
gogos, figuran las que se refteren á la 
débil constitución é integraición física 
de la presente generación. Es axiomá
tico que ese decido iu*«nero de, niños 
que con sus Vidas pagan el i r ibulo á 
1H muerte cuando apenas'há*ii Vivido, 
sueutieh lás íií'ás -délas v'é<!ÍE!S por tífe-
flcieiicias ói-igi'nirias, siétidpptji'tati
to á estas eaüsas las que coh energía 
deben ser comhaíidiis; porque sin Una 
hábil se'eccíión de los patrones de la 
procreación de la especie, serán casi 
nulas en sus efectos lodos los pana
ceas que la modehia ciencia procla
ma; más, cuando la ignóratícía, ene
migo muy capital que hay qiie Siedu-
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como de bienes vuestros pro
pios hauidos y adquiridos 
por justos y derechos títulos 
y ^edo renuncio y traspaso 
en vos á dicha Ciudad el se
ñorío y propiedad que ^engo 
y puedo tener á las dich^^ 
yerbas y tierris de vuestra 
Juridigion en la forma que 
queda referido para que sea 
propio vuestro y disppn^aís 
de ello a vuestra libre.yo-
luiitad y di^pusicion eivcon-
sideragiou de lo que me ha-
ueis ^eruido y de los dichos 
treinta mili .Reales con gue 
me seruis aor^ para las di
chas ocasiones de gastos que 
do presente se me ofrecí en cu
ya cantidad declaro ser.^u 
justo y verdadero valor y en 
ca§o |fiq b4lgttn íiiías os l̂ iâ go 
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y como en ellos y cada cosa 
y parte de eljos se contiene 
y declara é interpongo á ellos 
mí authorí^ad Real y suplo 
todos y quaíesquier defecíos 
obstáculos é impodimeutos y 
las otras cosas que de hccjio y 
derecho íorma orden sustan-
9¡a y solernnidad aya húmido 
é interbenido pueda bluer é 
interbenir en la dicha escrip-
tura de asiento j congierio 
prebil^jios y títulos t̂ tie ŝ si 
tenqis de las dichas tierras y 
yerbas pOr que sin emb^r^o 
de ello y Ip den as qije impi
da su entero y vertladero 
electo exención y cyüjplimíen-
to haueis dc; jĵ ogar 4e las di
chas tierjras. y, y ei|bas de vues- -
tra juridíciou fuentes baísasíy 
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